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 RESUMEN 

En el presente artículo nos detendremos a analizar una experiencia de enseñanza/
aprendizaje de antropología en el marco del Taller de “Cocina y Antropología” realizado 
en un colegio secundario. Los interrogantes que movilizan esta indagación son: 
¿Qué prácticas de conocimiento propias del quehacer etnográfico se ponen en juego 
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en nuestro ejercicio docente? ¿Qué aspectos de la antropología se pueden aprender 
mientras se cocina?

Para el análisis de esta experiencia organizamos la reflexión en dos secciones.  
En primer lugar, en el apartado “Acompañar a las personas haciendo cosas: La cocina 
como práctica de conocimiento en el aula” analizamos las particularidades de nuestra 
propuesta de enseñanza de la antropología desde la práctica de cocinar. Nos interesa 
pensar de qué manera la movilización de prácticas de conocimiento propias del 
quehacer etnográfico puede enriquecer la práctica docente. Por lo que haremos foco 
en las estrategias metodológicas que implementamos para promover el aprendizaje 
de la antropología del mismo modo en el que los/as antropólogos/as aprendemos: 
compartiendo con otros/as un quehacer común. En segundo lugar, en el apartado 
“Narrarse desde la cocina” nos interesa indagar en la relación entre la práctica de  
la cocina, la identidad sociocultural y la producción de memorias en la escuela.  
De este modo, recuperamos la perspectiva de Jean Lave (2011, 2015) para pensar de 
qué manera la cocina – en tanto quehacer de la vida cotidiana – se configura como 
un espacio potente para la construcción de conocimiento y apropiación de la mirada 
antropológica dentro de la escuela.

Palabras clave: Práctica docente, Etnografía, Alimentación.

Cooking as a Practice of Knowledge: A Teaching/Learning Experience  
of Anthropology at the Secondary School Level

 ABSTRACT 

In this article, we will analyze an anthropology teaching/learning experience within the 
framework of the “Cooking and Anthropology” workshop held in a secondary school. 
The questions that motivate this inquiry are: What ethnographic tools are brought into 
play in our teaching? What aspects of anthropology can be learned while cooking?

For the analysis of this experience, we organized our reflection into two sections. First, 
in the section “Accompanying The People Making Things: Cooking as a Practice of 
Knowledge in the Classroom,” we will analyze the specifics of our proposal for teaching 
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anthropology through the practice of cooking. We are interested in thinking about 
how the mobilization of ethnographic tools in the classroom can enrich the teaching 
practice. Therefore, we will focus on the methodological strategies we implement 
to promote anthropological learning in the same way that anthropologists learn: by 
sharing a common task with others. Furthermore, in the section “Narrating oneself 
from the Kitchen,” we are interested in exploring the relationship between the practice 
of cooking, sociocultural identity, and the production of memories in schools. In this 
way, we will recover Jean Lave’s (2011; 2015) perspective to consider how the kitchen–
as a part of everyday life–is configured as a powerful space for the construction of 
knowledge and the appropriation of the anthropological perspective within schools.

Keywords: Teaching practice, Ethnography, Alimentation.

Introducción

Quienes escribimos somos graduadas y estudiantes de Antropología de la Facultad de 
Ciencias Naturales y Museo de la Universidad Nacional de La Plata e integramos el 
equipo “Cocina y Antropología”. Desde el año 2022 nos reunimos a pensar la cocina 
no solo como un saber técnico, sino como un territorio vivo atravesado por relaciones 
sociales, afectos y memorias. Venimos explorando la alimentación como fenómeno 
sociocultural desde los cruces de nuestra formación como antropólogas/os, la práctica 
docente y nuestro interés por el lenguaje artístico. A lo largo de estos años, fuimos 
desarrollando una propuesta pedagógica que propone no detenerse en el estudio de la 
cocina, sino avanzar hacia abordajes desde la cocina; es decir, que el cocinar y el comer 
no solo sea objeto de reflexión, sino también práctica comunitaria de conocimiento 
(Arisnabarreta, Carrizo, Lanza y Molaro, 2023). Este es el punto de partida desde el 
cual elaboramos diferentes propuestas tales como: actividades sociocomunitarias,1 

1  Desde 2024 realizamos acciones para promover la puesta en valor del patrimonio culinario de la 
comunidad Marka Wasi Kolla, La Plata. Obtuvimos el reconocimiento del Fondo Iberoamericano de 
Cocinas para el Desarrollo Sostenible (Ibercocinas).
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proyectos artísticos2 y talleres educativos.3 En el presente Artículo, nos detendremos a 
analizar esta última experiencia, particularmente para reflexionar sobre los procesos 
de enseñanza/aprendizaje de la antropología en el marco del Taller de “Cocina y 
Antropología” (2022-2025) realizado en un colegio secundario. Los interrogantes que 
movilizan esta indagación son: ¿Qué prácticas de conocimiento propias del quehacer 
etnográfico se ponen en juego en nuestro ejercicio docente? ¿Qué aspectos de la 
antropología se pueden aprender mientras se cocina?

El Taller “Cocina y Antropología” se realiza desde 2022 en el colegio secundario Liceo 
Víctor Mercante (LVM). Se trata de un colegio secundario que forma parte del Sistema 
de Pregrado Universitario de la Universidad Nacional de La Plata, concebido como 
un laboratorio de investigación y experimentación –“escuela modelo” o innovadora– 
que favorece la formación de los/as estudiantes para su inserción en el nivel superior 
(García Munitis, 2020). En el sexto año, una de las modalidades de enseñanza 
propuestas son los talleres optativos, los cuales se plantean como una propuesta 
alternativa que prioriza la producción y el aprendizaje a través del hacer. Todos los años 
son seleccionados por la Coordinadora de Orientaciones y, luego, por las/os propias/os 
estudiantes, con base en sus intereses y deseos.

En este marco se despliega el Taller de “Cocina y Antropología”, el cual se desarrolla 
desde 2022 por elección de los/as estudiantes. Tiene como objetivo principal abordar 
el costado sociocultural de la alimentación, y explorar las relaciones entre la comida, 
la construcción de memoria, la identidad y la soberanía alimentaria de los pueblos. 
Alejándonos de la mirada que reduce la alimentación a una cuestión biológica y 
nutricional, retomamos los estudios vinculados a la antropología alimentaria que 
invitan a pensar que la alimentación es una práctica social y como tal transporta 
todo un entramado de saberes y memorias que hacen al patrimonio intangible de las 
comunidades (Aguirre, 2004, 2017; Álvarez, 2002, Cordón y Altisent, 1982, Espeitx 
y Gracia, 1999, Harris, 1985). En este sentido, pensamos la cocina como un proceso 
vivo, en constante disputa y transformación, en donde cotidianamente se juega la 

2  En 2024 realizamos la exhibición “Lo social en la cocina: Entre recetas, afectos y memorias”, la cual 
contó con el apoyo de la Dirección de Cultura Científica (Secretaría de Ciencia y Técnica, UNLP).

3  Desde 2022 hasta 2025 realizamos el Taller “Cocina y Antropología” en el colegio Liceo Víctor Mercante 
(UNLP), y en 2024 lo llevamos adelante en la Escuela de Oficios de la UNLP.
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construcción de las identidades sociales, los sentidos de quiénes somos (Appadurai, 
1981, Narayan, 1995, Mintz, 1999).

Para el análisis de esta experiencia hemos organizado la reflexión en dos secciones. 
En primer lugar, en el apartado “Acompañar a las personas haciendo cosas: La cocina 
como práctica de conocimiento en el aula” analizamos las particularidades de nuestra 
experiencia de enseñanza de la antropología desde el hacer. Nos interesa pensar 
de qué manera la movilización de prácticas de conocimiento propias del quehacer 
etnográfico puede enriquecer la enseñanza. Por lo que haremos foco en las estrategias 
metodológicas que implementamos para promover el aprendizaje de la antropología 
del mismo modo que los antropólogos/as aprendemos: compartiendo con otras/os 
un quehacer común. En segundo lugar, en el apartado “Narrarse desde la cocina” 
nos interesa indagar en la relación entre el cocinar, la identidad sociocultural y la 
producción de memorias en la escuela. De este modo, recuperamos la perspectiva 
de Jean Lave (2011, 2015) para pensar de qué manera la cocina –en tanto quehacer 
de la vida cotidiana– se configura como un espacio potente para la construcción de 
conocimiento, memoria y apropiación de la mirada antropológica dentro de la escuela.

En tanto buscamos reflexionar en torno a nuestra experiencia como docentes en el 
marco de este taller, un punto metodológico importante a desarrollar refiere al hecho de 
investigar un fenómeno del cual formamos parte. Esta situación exige profundizar en 
el extrañamiento y la vigilancia epistemológica (Bourdieu y Wacquant, 2014). Además, 
nuestro abordaje recupera los estudios que focalizan en el rol del/a investigador/a desde 
los enfoques cualitativos y etnográficos destacando la formación de un conocimiento 
encarnado (corporal y afectivo) producto de “haber estado ahí” participando (en 
mayor o menor medida) en la práctica estudiada (Wacquant, 2006 [2000], Citro, 2009, 
Favret-Saada, 2014 [1990]). En síntesis, nuestra estrategia metodológica se construye a 
partir de un diálogo entre instancias etnográficas más clásicas e instancias de reflexión 
y análisis de y desde nuestra experiencia docente. Para el análisis tomamos, por un 
lado, registros que fueron realizados desde nuestra práctica docente y en colaboración 
con los/as estudiantes –audios y mensajes de whatsapp, bitácoras de reuniones, mails, 
producciones de los/as estudiantes, planificaciones, fotografías y videos producidos 
durante las clases–. Por otro lado, también incorporamos el análisis de notas de campo 
que elaboramos desde una perspectiva etnográfica durante el desarrollo de las clases.
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Desarrollo

1. Acompañar a la gente haciendo cosas: La cocina como práctica  
de conocimiento en el aula

La palabra ‘acompañar’ tiene sus raíces en el latín cum panis, que significa ‘los que 
comparten el pan’, o ‘el que come el pan con otro’. Así entendida, ‘acompañar’ no 
solo es estar junto a alguien, sino compartir aquello que nutre al cuerpo pero en un 
sentido más amplio y profundo. Implica hacer en común con un/a otro/a: compartir 
experiencias, conversaciones, sabores y afectos. De manera similar, como expresa 
Quirós (2021), el ejercicio de la antropología supone vivenciar el mundo social junto 
a otro/a –acompañar a la gente haciendo cosas–, su vida cotidiana. Esta metáfora es 
interesante para pensar particularmente los procesos de enseñanza y aprendizaje de la 
antropología en un taller donde la cocina y el comer en común es el punto de partida. 
En este sentido, en este apartado nos interesa pensar cómo el acompañar –compartir el 
pan con otra/o– en tanto práctica de conocimiento propia del quehacer antropológico, 
puede enriquecer la práctica docente.

La antropología se caracteriza por una forma particular de interrogar la vida social y 
producir conocimiento basada en lo que conocemos como “enfoque etnográfico” y el 
despliegue de la observación participante. Si bien la práctica antropológica no se agota 
en el uso de esta estrategia de trabajo, consideramos que ella constituye una marca de 
la disciplina y ha permeado una manera particular de mirar la vida social y producir 
conocimiento. Como señala Guber (2004), la observación participante es “la” fuente 
de producción de conocimiento antropológico, en la medida que nos permite acceder 
–mediante la percepción y experimentación– a los hechos de la vida cotidiana de las 
personas. Es decir, nos permite identificar y comprender la dinámica de los universos 
socioculturales a partir de la vivencia en carne propia de aquello que queremos conocer. 
Pensamos, junto con Ingold (2022), que la observación participante es una práctica 
de exposición que coloca al/a la antropólogo/a en una posición de vulnerabilidad y 
apertura al mundo, una práctica de conocimiento que requiere “llevar la vida con 
otros”, en el sentido de acompañarlos/as, prestarles atención, dejarnos guiar por ellos/
as. Esta tarea requiere seguir a las personas, estar siempre respondiendo a la llamada 
de ese/a otro/a. En este sentido, cuando hablamos de “observación participante”, 
estamos pensando la observación no como un simple “mirar las cosas” sino como un 
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acompañar, como un seguir atentamente –mirando, escuchando, sintiendo– lo que 
alguien hace (Ingold, 2024).

De esta manera, las/os cientistas sociales formadas/os en antropología buscamos 
conocer no solo a través del diálogo con los/as otros/as, sino también –y más que 
nada– a través de compartir experiencias con otros/as (Goldman, 2006). Coincidimos 
con Quirós (2014, 2021, 2023) al decir que el interés por captar únicamente la palabra 
dicha –lo que la gente dice– puede dejar por fuera aspectos del proceso social que van 
más allá de lo discursivo. En esta clave, la autora plantea que la etnografía consiste 
en “acompañar a la gente haciendo cosas”, por lo general cosas de su vida cotidiana, 
vivenciando fragmentos del proceso social en su propio discurrir. Así, piensa a la 
etnografía como un modo de conocimiento que se centra en compartir experiencias 
vividas con otros/as, incorporando dimensiones de lo social que van más allá de la 
palabra dicha. Esto significa que la relación con nuestros/as interlocutores/as de campo 
está, como cualquier relación social, atravesada por formas de comunicación no verbal 
y no intencional: el/la antropólogo/a en campo se vincula a través del intelecto y la 
palabra, pero también –como han destacado Favret-Saada (2014 [1990]), Wacquant 
(2006 [2000]), Ingold (2007)– del cuerpo, el olfato, la sensación, la intuición, el juicio y 
el afecto. Como señala Quirós (2014): “la investigación etnográfica no es otra cosa que 
aprehender el proceso social en su aspecto vivo por intermedio de nuestra condición de 
seres vivos” (p. 51).

En general, estas prácticas de conocimiento se asocian directamente al ámbito de la 
investigación, sin embargo quienes nos formamos en antropología solemos ponerlas 
en juego en diversos ámbitos –aunque muchas veces no seamos conscientes de esta 
situación– (Achilli, 2000, Edelstein, 2002, Bertely Busquet, 2001, Sinisi, Cerletti y Rúa, 
2016, Cerletti y Rúa, 2016). En nuestro caso, de forma “casi intuitiva”, la especificidad 
de la mirada antropológica fue permeando nuestro modo de abordar las clases, 
generando toda una propuesta pedagógica basada en acompañar a otras/os mientras 
cocinan, buscando que los/as estudiantes aprendan antropología del mismo modo en 
qué los/as antropólogos/as aprendemos: compartiendo con otras/os un quehacer en 
común. En este punto, nuestra experiencia como docentes nos invitó a comprender 
los estrechos lazos entre la antropología y la educación, reconociendo que ambos 
campos se guían por principios similares. Como subraya Ingold (2022) la educación, 
al igual que la antropología, también es una práctica de atención que requiere entrenar 
nuestra capacidad de responder, atender y exponernos al mundo. Al igual que sucede 
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en antropología, es mediante el “comunar”, mediante la participación en la vida de las/
os demás y los esfuerzos mutuos de entrar en concordancia que el aprendizaje ocurre. 
Desde esta perspectiva, la educación no es tanto explicar o entender al mundo, sino 
más bien aprender a seguirlo. No se trata de transmitir un conocimiento que nos cierre 
e inmunice ante el mundo, sino todo lo contrario: se trata de entrar en correspondencia 
con él. Como subraya el autor, para poder seguir y atender al mundo, es necesario que 
ese mundo esté presente, vivo, solo así podemos responder a él.

Retomando estas ideas, podemos pensar que las actividades desarrolladas en las 
clases abordaron la cocina como territorio vivo, explorando lo que nos pasa –o les 
pasa a otros/as–mientras cocinamos; aprendiendo sus recetas, participando en la 
elaboración de estas, “dejándonos afectar” (Favret-Saada, 2014 [1990]) por aquello que 
las personas dicen, hacen y sienten mientras preparan alimentos. En estas actividades, 
la experiencia directa, los órganos sensoriales y la afectividad –que lejos de empañar, 
esclarecen la dinámica cultural– fueron las estrategias principales que usamos para 
producir conocimiento dentro del aula (Guber, 2004). En las clases buscamos que las/os 
estudiantes aprendan a partir del “hacer en común” (Rúa, 2024) prestando atención  
a las personas mientras cocinan, abriéndose hacia las/os otras/os y dejándose guiar  
por ellas/os.

Recuperando las reflexiones de Dardot y Laval (2015), entendemos que lo común 
no es una esencia ni una sustancia, no es algo dado, no precede al hacer, sino que se 
constituye en la práctica. En este sentido, nuestro trabajo dialoga con el de Fernández 
Álvarez (2016, 2019) que propone atender al proceso de producción de lo común 
focalizándose en las prácticas y relaciones cotidianas que le dan forma. Esta autora, 
propuso abordar diferentes experiencias de organización de trabajadores/as en 
términos de un “hacer junto(as)”, situando en primer plano el transcurrir de ese hacer 
compartido y atendiendo a aquello que se produce en ese proceso, cuyo sentido no es 
previsto de antemano. En sintonía, se encuentran también los trabajos de Rúa (2024, 
2025) que hacen hincapié en cómo ciertas experiencias educativas despliegan prácticas 
que construyen comunidad. Según este autor, lo común se produce a partir de prácticas 
en curso que, en el devenir de su acontecer, van conformando modos de estar juntos/
as. En esta clave, también retomamos a Ingold (2022) para quien lo “común” no es un 
punto de partida, sino una aspiración que requiere una apertura hacia las/os otras/os:
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implica un extenderse atento a lo largo del cual cada participante lanza su experiencia 
hacia adelante de maneras que puedan responder a la experiencia de los demás, y la 
experiencia de los demás a ellos[/as], con el fin de lograr una correspondencia que va 
más allá de lo que podrían haber imaginado al principio, y que a su vez permite que 
lleven su vida juntos[/as]. (Ingold, 2022: 72)

Cómo decíamos previamente, en las clases las/os estudiantes aprenden antropología a 
partir del cocinar en común. Al igual que muchas otras prácticas sociales, la cocina y 
los saberes culinarios han sido ubicados por debajo en una jerarquización de saberes 
que privilegia el conocimiento teórico del práctico. Estas jerarquías –entre la teoría/
práctica, hacer/pensar, saber/hacer, cuerpo/mente, emoción/razón– se reproducen 
constantemente en la enseñanza escolar que, concebida como una “práctica de 
transmisión”, tiende a separar lo que se enseña del entramado de las experiencias 
vividas en el hacer cotidiano (Ingold, 2022). En las clases del taller, la cocina opera 
como lugar donde estas dicotomías se disputan con gestos sencillos y suaves: 
revolviendo, amasando, picando y salteando. La antropología se aprende mientras se 
practican técnicas –al decir de Marcel Mauss (1973)– que condensan tradiciones de 
conocimientos socialmente transmitidos y reinterpretados. La acción del cocinar, en 
tanto implica necesariamente relaciones sociales y aprender con otros/as, se vuelve un 
gesto o una técnica suave que repara, reúne o mezcla las partes que habían quedado 
escindidas entre el hacer y el pensar, entre la teoría y la práctica. Mientras se elabora lo 
que se come, se generan vínculos, afectos y se movilizan procesos de identificación y 
producción de memorias.

Como veremos a lo largo de las siguientes páginas, en las clases del taller, cocinar no es 
un simple escenario o soporte de la acción, sino que es parte constitutiva de la propia 
construcción y apropiación de la mirada antropológica. El aprendizaje se constituye a 
partir de la participación y creación de “comunidades de práctica” que se configuran en 
y desde la cocina, actividad en la que se ven involucrados el cuerpo, las emociones, los 
vínculos y afectos de los/as estudiantes (Lave y Wenger, 1991). De este modo, nuestra 
experiencia dialoga con diversos trabajos que han explorado las particularidades de 
los procesos de enseñanza y aprendizaje a partir de la práctica (Hirsch y Padawer, 
2024, Rúa, 2024). Estos aportes disputan aquellas ideas que reducen el aprendizaje a 
determinados espacios o saberes “extraordinarios”, “fuera de lo común” o provenientes 
de la “alta cultura”. Como destacan Rockwell (2009) y Lave (2011, 2015), el aprendizaje 
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acontece en toda práctica social cotidiana, y no únicamente en determinados espacios o 
momentos especiales.

1.1. Recetas queridas4

Hay un momento mágico cuando las cosas sobre las que hablábamos o comentábamos, como si estuvieran 

ausentes, de pronto se hacen presentes y activadas por derecho propio empiezan a hablar por sí mismas. 

Hechizados, escuchamos.

Ingold (2022: 58)

El aroma al guiso de quinoa poco a poco va inundando el aula. María revuelve paciente 
la ollita de barro que trajo desde su hogar, mientras nos cuenta que su nombre en 
lengua quechua es Illa Ñam [Camino de luz], se trata de un nombre que recibió a los 
tres años, cuando vivía en Chorrillos, un poblado en la costa de Lima, que queda muy 
cerca del centro ceremonial Pachacamac. A su alrededor los/as estudiantes se congregan 
curiosos/as, levantan la tapa para oler, se turnan para revolver, van probando directo 
de la olla con una cucharita de madera. Le hacen preguntas, quieren saber qué es la 
quinoa y de dónde saca esas papas tan extrañas que trajo a la clase: papas negras, rojas, 
amarillas, y esa otra –el chuño– que parece una piedra pero se ablanda al hidratarse. 
Quieren saber de dónde vienen esos maíces de colores que desplegó sobre la mesada 
del aula, conocer sus ceremonias, escuchar su historia de vida, aprender sus recetas. 
Muchas cosas sobre ella llaman su atención, no sabían –nos comentaron luego– que 
había personas indígenas en su ciudad.

4  Este concepto de “recetas queridas” lo recuperamos de un proyecto artístico desplegado por el 
colectivo artístico Centro Rural de Arte (CRA, 2011) que invita a catorce artistas de distintos lugares del 
mundo a compartir su receta más querida a través de un libro que se puede llevar a la cocina.
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Figura 1. Fotografía tomada durante el Taller Cocina y Antropología. La Plata, 2022.

Descripción de imagen: En la imagen vemos a una señora, María, con un sombrero marrón, 
un aguayo naranja sobre sus hombres y una faja con una guarda indígena sobre un pulover 
marrón claro. Ella se encuentra cocinando en una olla de barro. En una mano lleva un cucharón 
y con la otra agrega condimentos a la preparación. Frente a ella, cuatro estudiantes se inclinan 
hacia la olla, con actitud curiosa.

María es una mujer Kolla que vive en la ciudad de La Plata desde hace más de veinticinco 
años. Hoy en día es Inkari [presidenta] del Consejo de Comunidades Indígenas de La 
Plata-Berisso-Ensenada y referente de la comunidad “Markawasi”. Desde 2007 impulsa 
el Centro Integral Indígena Wawa-Wasi (CII Wawa-Wasi), iniciativa que busca ofrecer 
un espacio educativo alternativo para los hijos e hijas de miembros de la comunidad 
de pueblos originarios de la ciudad. Cotidianamente este centro brinda almuerzos, 
desayunos y meriendas realizados por un grupo de mujeres indígenas –las mama kuna– 
que se encargan de la cocina y del cuidado de los/as niños/as más pequeños/as. Los 
platos de comida son preparados con productos seleccionados específicamente por ser 
tradicionales de cada comunidad –maíz, wakatay, quinoa, papines, cuises, entre otros–  
y son obtenidos a través de redes que han ido tejiendo con las comunidades de pequeños 
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productores indígenas que habitan la región andina, mesopotámica y chaqueña del país. 
Cómo nos comentaba María, es a través de incorporar esta forma de alimentarse que 
los/as niños/as y jóvenes “van entendiendo, suavemente, quiénes son y de dónde vienen” 
(Registro de campo, CII Wawa Wasi, La Plata, 2025).

Como parte de la propuesta del taller invitamos a María a la clase para que enseñara  
a los/as chicos/as alguna “receta querida”, una preparación que fuera importante para 
ella y su comunidad (ver Figura 1). Mientras revolvía el guiso de quinoa, nos contaba  
el mito de origen de este grano. Sus semillas habrían llegado del mundo cósmico  
–Uku Pacha– para alimentar a la población de la tierra –Kay Pacha–. Cargado de 
significado espiritual, el guiso de quinoa es un plato ligado a su identidad indígena, 
empapado de una memoria que es individual y a la vez colectiva, que condensa los 
saberes e historias milenarias de la comunidad Kolla. “Cuando hablamos de lo que 
comemos, hablamos también sobre quiénes somos, de qué está hecho nuestro cuerpo”, 
nos decía mientras señalaba las distintas variedades de cereales que había traído para 
mostrarnos: amaranto, quinoa, chía, maíz, y otros alimentos como la coca y los papines 
(Registro de campo, Taller de Cocina y Antropología, La Plata, 2023). Nos explicaba 
que esta diversidad de alimentos no solo contiene una lista extensa de nutrientes 
fundamentales para la vida y el sostenimiento del cuerpo sino que además, tienen un 
indispensable rol en la reproducción de la vida social, porque cada grano de quinoa, 
cada variedad de maíz y de papa, transportan relatos y mitos que nos recuerdan cómo 
se vivía y cómo se organizaban distintas comunidades de pueblos originarios antes de 
la llegada de los españoles a este territorio. Acompañando a María mientras realizaba 
sus recetas queridas, atendiendo a sus gestos, escuchando los recuerdos y saberes que se 
activaban al preparar los alimentos, fuimos comprendiendo la importancia de la cocina 
como territorio de resistencia, como espacio que resguarda las memorias de aquellos 
pueblos que hasta el día de hoy siguen viviendo los efectos de la colonización.

Como equipo docente, a partir de esta clase y otras similares, comenzamos a entender 
cuánto podíamos aprender a través de una consigna tan sencilla cómo acompañar  
a otra persona mientras cocina una receta que es importante para ella. Empezamos a  
notar aquella potencia que adquiere la educación cuando la entendemos cómo una 
“práctica de atención” (Ingold, 2022), cómo una manera de seguir atentamente a los/
as otros/as, como una manera de exponernos ante el mundo y dejarnos afectar por él. 
Acompañando a María mientras cocinaba, vivenciamos aquel “hechizo” al que se refiere 
Ingold (2022) en la cita que encabeza este apartado, vivenciamos aquel “momento 
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mágico” que sucede cuando el mundo se hace presente, cuando no está encapsulado en 
explicaciones ni información, sino que está vivo, haciéndose, moviéndose, en devenir. 
La tarea radica en aprender a seguirlo, a escucharlo, a responder, o corresponder a él.

Con la intención de seguir profundizando en esta forma de aprender, invitamos al 
taller a Susana Jalo, profesora de Historia, nieta de inmigrantes sirianos ortodoxos, y 
madre de una de las docentes. Susana es nacida y criada en La Plata, ciudad donde sus 
abuelas y abuelos llegaron en 1920 escapando del genocidio que el Imperio otomano 
había desatado sobre las minorías étnicas. Participa actualmente como representante 
de la Asociación Siriana Ortodoxa de Beneficencia, ubicada en el casco urbano de la 
ciudad, lugar donde se congregan diversas familias para mantener viva la memoria de 
sus ancestros. Susana se acercó al taller a compartirnos la receta del Kebbe, legado de su 
abuela Marín Alaf. Mientras amasaba el trigo con la carne e incorporaba poco a poco 
el agua helada, nos contaba un poco sobre la memoria afectiva que la une con la cocina 
y particularmente con esta receta. A continuación, compartimos un registro de campo 
que escribimos a posteriori de dicha clase:

Susana nos cuenta que, desde pequeña, la cocina era el espacio que compartía con sus 
abuelas. Era todo un ritual, en donde desde temprano se comenzaban a preparar los 
deliciosos platos que luego se saboreaban en familia. ‘Pero ¿cómo lo hacía? ¿Cuánta sal, 
cuánto trigo, abuela?’, siempre era una duda que quedaba latente. Y frente a la cual, su 
abuela Marín le respondía: ‘un poquito así’, colocando su mano en forma de taza.
Mucho después pudo entender por qué esos gestos y el porqué de la ausencia de 
recetas escritas. Su abuela Marín Alaf, había huido a los trece años de Mardín, actual 
territorio turco, límite con Siria. La necesidad de escapar del genocidio, sumado a su 
condición de mujer, le impidió pasar por la escuela y aprender a leer y escribir.
Esta es una historia de inmigración narrada a través de tres generaciones de mujeres 
que se comunican y cuentan historias de vida a través de la cocina. Como tantas otras, 
esta receta es hoy parte del patrimonio intangible de la familia Jalo. Fue conservada 
y también reinterpretada gracias a la observación de los gestos y escucha minuciosa 
que las generaciones venideras practicaron. (Registro de campo, Taller de Cocina y 
Antropología, La Plata, 2022)

Mientras Susana cocinaba, narraba –con su voz quebrada por la emoción– la historia 
familiar vinculada a la inmigración de sus abuelos/as. Se creó una atmósfera donde, 
tanto estudiantes como docentes, estábamos siendo atravesados/as por el modo en que 
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nos transmitía su relato cargado de emociones, sabores y aromas. Recordaba la forma 
en que su abuela mojaba el cuchillo en el agua para finalmente hacer aquellos rombos 
característicos del Kebbe, el sabor característico que aportaba el baharat, las manos 
fuertes y grandes de su abuela que amasaban desde temprano en la casa, los almuerzos 
extensos en dónde no paraban de llegar nuevos platos, la olla gigante repleta de hiapraj 
para compartir. Susana nos comentaba cómo ella intenta transmitir a sus hijos/as lo 
mismo que su abuela le transmitió a ella: que esta familia tiene una manera de cocinar  
y comer, y que mantener eso vivo es parte de recordar quiénes son y de dónde vienen.

Al igual que ocurrió con María, acompañar a Susana mientras cocinaba nos posibilitó 
entender que las recetas no son simples instrucciones que se transmiten de forma 
mecánica a las siguientes generaciones. La práctica de la cocina y la elaboración de 
recetas tradicionales son saberes informales hechos cuerpo que se transmiten de 
generación en generación de forma imperfecta. Como expresa Giménez Montiel (2000), 
la “tradición gastronómica” nunca es la repetición del pasado en el presente, sino que 
es una reelaboración, e innovación en función de los recuerdos, desafíos y filtros del 
presente. Una operación compleja, en donde interviene el recuerdo, la reinterpretación 
del pasado y también, el olvido, formas de la memoria que toman como protagonista 
a la comida y que discurren en un territorio sinuoso, de conflicto y disputa por los 
significados sobre el pasado. En este sentido, las clases con Susana y María posibilitan 
pensar la práctica de la cocina como un umbral de encuentro entre los vivos y los 
muertos, como un espacio que enlaza el presente con el pasado (Fischler, 2010).

Luego de estas actividades propusimos a los/as chicos/as lo siguiente: “estas fueron 
las recetas queridas de Susana y María, la tarea para la clase que viene es pensar 
cuáles serían sus propias recetas queridas”. A partir de allí tuvimos una serie de clases 
en donde los/as estudiantes contaron sus recetas más preciadas, platos que las/os 
conectaban con recuerdos, afectos, personas, gestos, lugares, momentos e historias 
personales que indefectiblemente podían ser analizadas en términos socioculturales. 
Una primera instancia se basó en compartir estas recetas entre todos/as, hicimos una 
ronda y cada uno/a comenzó a contar las recetas que había elegido. A partir de este 
momento, fuimos conversando sobre la posibilidad de cocinarlas en clase junto con 
sus familiares, amistades, u otras personas que se las hayan transmitido. En principio, 
nuestra expectativa era que al menos dos estudiantes se animaran a traer invitados/as, 
sin embargo, todos/as mostraron un gran interés en que sus familiares se acercaran a la 
escuela a compartir sus recetas con sus compañeros/as.
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Así, se generó una clase que los/as estudiantes llamaron “el día de las abuelas”  
(ver Figura 2). Llegó al taller Fernanda, abuela de Martina, con un gran canasto de 
mimbre en el que había traído salsa boloñesa ya cocinada, queso, polenta, leche, harina 
y algunas fuentes para hacer la receta preferida de su nieta. El mismo día vino también 
Olga, abuela de Gianna, quien trajo su cacerola para enseñarnos a hacer risotto, una 
receta que había aprendido también de su abuela –un dato que sorprendió a su propia 
nieta, qué pensaba que la receta había sido sacada de Internet–. Junto a ellas estaba 
también Élida, abuela de Lucía, que había traído mandioca cosechada en su propia 
huerta con semillas provenientes de Misiones, su tierra natal.

Figura 2. Fotografía tomada durante el Taller Cocina y Antropología. La Plata, 2025.

Descripción de imagen: En la fotografía se observa a una señora con un delantal de cocina. 
La acompaña su nieta sonriente que se encuentra mirando cómo cocina. Sobre la mesada 
hay un bowl lleno de harina y un medidor con agua.

Movidos por la curiosidad los/as estudiantes pasaban de un grupo a otro tratando de 
interiorizarse en cada receta, con María y Susana habían aprendido que las recetas 
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tenían historias por lo que aprovechaban para hacer preguntas: “¿Cómo aprendiste 
esta receta? ¿Quién te enseñó? ¿De dónde vienen estos ingredientes?”. Actuaban cómo 
antropologos/as en el campo, observando y participando de una tarea cotidiana para  
las personas, preguntando sobre aquello que la rutina y la repetición hace invisible a 
los/as actores/as. Acompañar a la gente mientras cocina posibilitó que los/as estudiantes 
comprendieran que hay saberes culinarios que no se pueden explicar con palabras, 
que solo se aprenden haciéndolos. Como el modo exacto de cortar las mandiocas o la 
textura que tiene que tener un risotto para saber que está listo. Como la forma correcta 
de introducir un dátil y una nuez en la suave masa del mamul y cerrarlo sin que se 
rompa, la manera de presionar la masa del cavatelli para darle su forma característica  
o el modo de doblar la hojita de parra para hacer un hiapraj. Todos/as los/as 
invitados/as trataban de transmitir estos conocimientos a través del hacer: “vení, mirá 
cómo lo hago”, “hacelo, yo te miro”, “mirá, hacelo al lado mío y copiame”, eran algunas 
de las indicaciones que encontraban para transmitir aquellos saberes que se encuentran 
hechos cuerpo, que solo se aprenden en la práctica (ver Figura 3).

Figura 3. Fotografía tomada en el Taller de Cocina y Antropología. La Plata, 2023.

Descripción de imagen: En esta fotografía se observa a una señora, Susana,  que se encuentra 
mirando cómo una de las estudiantes intenta doblar una hoja de parra sobre una tabla de 
madera para hacer un hiapraj. En la mesada vemos utensilios de cocina y alimentos como 
limón, morrón, berenjena y zucchini.
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En estas clases pudimos ir comprendiendo que la cocina implica la puesta en juego 
de toda una serie de saberes prácticos que se interiorizan a través de la experiencia 
sensorial del cuerpo, y que orientan las decisiones culinarias. En estas experiencias se  
pone en marcha un tipo de pensamiento que está profundamente enlazado con la 
práctica, no se trata de una operación cognitiva que ocurra “dentro de la cabeza” sino 
que es el resultado de “una mente que se mezcla con el cuerpo y con el mundo” (Ingold, 
2022: 50). Se trata de aprender a pensar no sobre la cocina sino en la cocina, tomando 
decisiones en relación a las texturas, los sabores, los olores que hacen al acto de cocinar.

Cómo señalan Galak y Escobar Ribera (2019) quienes preparan los alimentos, producen 
y reproducen sus prácticas alimentarias a través de un habitus específico, un “habitus 
de cocina”. Para poder captar estos saberes que se encuentran en estado práctico, que 
están contenidos en un conjunto de acciones corporales que muchas veces escapan a la 
conciencia (Fiske, 1997), los/as estudiantes tuvieron que poner en práctica una escucha 
profunda, entendida como una práctica de conocimiento propia del hacer etnográfico 
que busca atender a aquello que desborda el discurso y el lenguaje verbal (Quirós, 2021). 
De esta manera, pudieron reconocer aspectos de la experiencia que van más allá 
de la palabra dicha recuperando aquello que queda capturado en dimensiones del 
conocimiento que incluyen al cuerpo.

Durante el taller abordamos la cocina como “proceso vivo”, invitamos a las personas 
a “hacer” sus recetas porque entendemos que es a partir de los objetos que se usan 
para cocinar o las texturas, colores, olores y sabores de los alimentos que se activan las 
memorias afectivas que hacen al patrimonio intangible de las comunidades. Hablamos 
de la cocina como territorio vivo, porque nos interesa pensar cómo esta se hace, se 
vive, y se transforma en la práctica. Como docentes, nos interesa que las/os estudiantes 
puedan estar atentas/os, sensibles, a este mundo que hace a su cotidiano. Esto implica 
aprender a prestar atención  no solo a lo que las personas dicen, sino también a lo que 
hacen y de manera fundamental, a cómo lo hacen: qué gestos, qué emociones, qué 
palabras y silencios, qué intensidades, qué tonos, qué ritmos, qué sensaciones, olores, 
sabores, texturas acompañan su cocinar. Tiene que ver con dar estatus epistemológico, 
dar valor a todos aquellos aspectos de la experiencia que podemos captar por 
intermedio de compartir una práctica con otras/os.
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2. Narrarse desde la cocina

Cómo mencionamos al inicio del Artículo, esta experiencia pedagógica del Taller de 
Cocina y Antropología se desarrolla en el Liceo Víctor Mercante (LVM), un colegio 
secundario que forma parte del Sistema de Pregrado Universitario de la Universidad 
Nacional de La Plata del cual forman parte también el Colegio Nacional Rafael 
Hernández y el Bachillerato de Bellas Artes. Cada establecimiento es concebido como 
un laboratorio de investigación y experimentación –“escuela modelo” o de innovación– 
que favorece la formación de los/as estudiantes para la inserción en el nivel superior 
(García Munitis, 2020). En este sentido, el diseño curricular de sexto año del Liceo 
Víctor Mercante despliega una serie de estrategias para presentar de forma innovadora 
las disciplinas que forman parte de las diferentes orientaciones: Ciencias Naturales, 
Gestión de las Organizaciones y Ciencias Sociales (en la cual se encuentra la materia 
Antropología). Como parte de estas modalidades de enseñanza en el sexto año, se 
encuentran los talleres optativos, los cuales presentan una modalidad de aula-taller y se 
plantean como una propuesta alternativa que prioriza la producción y el aprendizaje a  
través del hacer. En este marco se inserta el Taller de Cocina y Antropología. En este 
apartado, nos interesa reflexionar sobre cómo la apropiación de la mirada antropológica 
a partir del hacer en común posibilitó la movilización de procesos de identificación 
y rememoración social. Así como también pensaremos en la importancia de estos 
procesos en la configuración de los proyectos a futuro de jóvenes que se encuentran 
finalizando la escuela secundaria.

Como parte de la propuesta de enseñanza construimos una trama de relaciones entre 
estudiantes, docentes, familiares y otras/os invitadas/os, para producir conocimiento 
desde allí, desde ese universo vincular. La participación de las abuelas, madres y padres 
de los/as estudiantes fue fundamental para construir la confianza necesaria para 
habilitar el intercambio de recetas y relatos personales. La construcción de una red de 
relaciones generó un espacio donde, tanto estudiantes como docentes, nos permitimos 
“ser afectados” (Favret-Saada, 2014 [1990]) por los relatos de vida y memorias de otras/os.  
La participación en dicha comunidad de práctica implicó que los/as estudiantes 
ejerciten el extrañamiento de la realidad en tanto metodología de la antropología 
(Ribeiro, 1989), generando un acercamiento a la gramática culinaria (Fischler, 2010) de 
quienes cocinaban y la formulación de preguntas sobre sus propias prácticas y saberes 
culinarios, logrando desnaturalizar lo que para ellos/as era obvio. De esta manera, 
durante las clases muchos/as estudiantes comenzaron a compartir aspectos de sus 



Puentes entre la universidad y la escuela secundaria  
La cocina como práctica de conocimiento 
Rocío Arisnabarreta, Mora Carrizo, Macarena Molaro, Sebastián Zeoli

DOSSIER Redes de Extensión 12.2 • julio-diciembre (2025) • ISSN 2451-7348 • doi: 10.34096/redes.n12.18524 76[58-87]

identidades –anudadas a la comida– que hasta ese momento no habían compartido 
dentro de la escuela. En este sentido, una de las estudiantes comentaba:

Mi receta querida es un desayuno: api con torta frita, es polenta morada (harina  
de api). Mi mama la aprendió de su mamá, de generación en generación. Mi papá la 
compra en ‘ Barrio Futuro’, ahí venden distintas variedades de comidas y condimentos 
[...] En el taller pude hablar de la cultura de mi padre, porque anteriormente no 
hablaba mucho de la cultura boliviana. Fue como expandir un conocimiento que 
tenía y que aprendí de mis padres. (Registro de campo, estudiante del Taller Cocina  
y Antropología, Colegio Secundario LVM, La Plata, 2023)

Como menciona la estudiante, al compartir sus recetas y sabores con otras/os logró 
expandir un conocimiento, poner en palabras, un aspecto de su identidad del que 
no hablaba o elegía no compartir en la escuela. Probablemente, esta decisión de “no 
hablar de la cultura boliviana” se enlaza con diferentes representaciones sociales que 
circulan en distintos espacios –incluida la escuela– en los que los colectivos migrantes 
son objeto de permanentes situaciones de violencia. Como destaca Diez (2011), en 
los espacios educativos muchas veces se promueven algunas identidades mientras 
que niegan o limitan otras, generando “biografías no autorizadas” dentro del ámbito 
escolar. Esta situación hace que algunos jóvenes, de familias migrantes, vivan en una 
tensión constante por dar sentido y articular conjuntos de conocimientos, saberes 
y experiencias entre los distintos espacios que transitan, entre el afuera y el adentro 
escolar. El relato de la estudiante da cuenta de cómo la cocina puede ser un espacio para 
acompañar, desde la escuela, esos esfuerzos que desde pequeñas/os muchsd/os realizan 
para construir un relato que dé coherencia a sus vidas. En este sentido, otro de los 
estudiantes, expresaba:

Las clases me conectaron mucho más con mi familia, en el sentido de querer aprender 
sus recetas, y todo lo que conlleva, cómo lo hacen, de qué manera, si tienen alguna 
forma especial para hacerlo, cuando vino la señora de la comunidad aborigen, me 
conectó mucho con mi familia. Por alguna razón me sentí más en Salta, que es la 
provincia natal de mi familia materna [...] me sentí más en como en Salta digamos, 
me llevo una conexión más fuerte con las recetas, historias de mi familia. (Registro  
de campo, Taller de Cocina y Antropología, Colegio Secundario LVM, 2022)
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Este relato nos lleva a pensar los aportes del enfoque etnográfico dentro del aula. 
Aprender acompañando a otras/os en sus actividades cotidianas, en este caso “a la 
señora de la comunidad aborigen”, permite recuperar experiencias, saberes y prácticas 
que se encuentran invisibilizadas o relegadas al ámbito privado por pertenecer a grupos 
alterizados, racializados, o simplemente por ser ubicadas por debajo de la jerarquía de 
saberes (Taruselli, 2024). Entonces, cocinar en el aula se transforma en un ejercicio de 
memoria, una forma de elaborar colectivamente sentidos identitarios, una manera de 
traer al presente las memorias familiares, afectivas y culturales que hacen a las diversas, 
y desiguales, trayectorias de vida que traen nuestras/os estudiantes. En palabras de otra 
de las estudiantes:

Conocer la comida árabe me puso muy feliz porque está conectado directamente con 
mi historia familiar. Mi papá, que sería el que sus abuelos eran árabes, falleció, y a mi 
tía abuela la veo, pero nunca me animo a preguntarle cosas porque nunca hablamos de 
estos temas. Y mi mamá mucho no sabe. Entonces, me ayudó a reconstruir mi propia 
historia familiar. (Registro de campo, Taller de Cocina y Antropología, LVM, 2024)

Así, el taller les permitió conectar con aspectos de sus historias familiares que hasta  
ese momento se habían mantenido en silencio dentro del ámbito escolar, o dentro del  
propio espacio familiar. Esto tornó profundamente significativa nuestra práctica 
docente, y nos permitió comprender la potencia de la cocina y la comida en la 
producción de afectividades, memoria y conocimiento dentro del aula. Las clases 
abrieron un espacio de escucha, en donde se volvió posible contar aspectos de la propia 
biografía que hasta ese momento quizás no habían encontrado el lugar para decirse. 
Siguiendo a Pollak (2006), podemos pensar que el taller habilitó un “espacio de lo 
decible”, es decir, se crearon ciertas condiciones que permitieron que las personas se 
sientan autorizadas para decir, contar, narrar, aspectos, muchas veces invisibilizados,  
de su identidad.

La participación en comunidades de práctica, permitió que los/as estudiantes 
ejercitaran el extrañamiento sobre sus propias vivencias familiares y culturales, 
logrando significar sus conocimientos asociados a la alimentación como saberes 
importantes. No se trató entonces de enseñar antropología a partir de la transmisión 
de información, sino que consistió en ofrecer los medios para conocer y experimentar 
el mundo, una invitación a involucrarse en él y volverse atento sobre lo que es 
importante (Ingold, 2024). Así, el taller funcionó como un lugar donde realizar un 
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“trabajo de memoria” (Jelin, 2002). De esta forma, la comida se torna un lugar desde 
donde narrarse a sí mismo[a] (Dobre, 2021), un lugar donde la memoria se activa 
y se elaboran sentidos y afectos sobre el pasado, el hogar y el lugar de origen. En 
estos procesos de rememoración social no solamente interviene lo discursivo, sino la 
experiencia sensorial. Es decir, los aromas, texturas, los sabores y sonidos vinculados a 
la cocina fueron dimensiones centrales de la experiencia de recordar. Esto no significa 
que la palabra esté anulada, sino que se habilita una dimensión de lo decible que está 
profundamente enlazada con los sabores y los olores. En las clases los trabajos de 
memoria suceden mientras se saborea, se huele, se tocan las ollas, los cucharones, los 
granos de maíz, y de trigo. La cocina opera así como un territorio vivo y sensorial que 
posibilita pensar, decir y contar aspectos del pasado. En esta clave, nos parece central 
pensar que, para generar un “espacio de lo decible” es necesario también habilitar un 
espacio de lo saboreable, de lo degustable, de lo cocinable.

De la misma manera que propone Hirsch (2021), esta experiencia educativa se basó 
en aproximar –desde el hacer– la mirada de la antropología a posibles futuros/as 
estudiantes universitarios/as. Al cocinar con otros/as, los/as estudiantes lograron 
aprender a reconocer el universo sociocultural del cual son parte, logrando 
significarlo en términos identitarios y transformarlo en sentidos de pertenencia. Esto 
es particularmente significativo, en tanto se tratan de estudiantes que se encuentran 
finalizando la escuela secundaria. Como menciona Hirsch (2021), este momento de 
transición al nivel superior implica la reestructuración de la vida diaria y el comenzar 
a proyectar su futuro, lo cual muchas veces –por su carácter imaginado– puede 
encontrarse desarticulado de sus vivencias y universos sociales y culturales. Nuestra 
propuesta contribuye a que las/os jóvenes puedan armar su proyecto de vida con otras/
os, a partir de participar de comunidades de práctica, compartiendo con sus familiares, 
con sus compañeros/as en un espacio que habitaron durante seis años y que hace a su 
cotidianeidad. Esto permite que puedan anclar sus deseos y aspiraciones a futuro en sus 
propias vivencias y quehaceres cotidianos (Hirsch, 2017; Hirsch y Padawer, 2024). En 
este sentido, la movilización de los procesos de identificación y rememoración social 
que registramos en los relatos de los/as estudiantes pueden ser el punto de partida 
para la construcción de sus proyectos a futuro, así como una forma encarnada de 
presentación e incorporación de la perspectiva antropológica.
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Conclusiones

A lo largo de estas páginas, reflexionamos sobre cómo la mirada antropológica fue 
permeando nuestro modo de abordar las clases, generando una propuesta pedagógica 
basada en acompañar a otros mientras cocinan, buscando que los/as estudiantes 
aprendan antropología del mismo modo en qué los/as antropólogos/as aprendemos 
el mundo social: compartiendo con otros un quehacer en común. Las actividades 
desarrolladas abordaron la cocina como territorio vivido, buscamos acompañar a otros/
as mientras cocinan explorando lo que les pasa mientras realizan esta tarea cotidiana; 
“dejándonos afectar” (Favret-Saada, 2014 [1990]) por aquello que las personas dicen, 
hacen y sienten mientras preparan alimentos. La experiencia directa, los órganos 
sensoriales y la afectividad –que lejos de empañar, esclarecen la dinámica cultural– 
fueron los modos principales que usamos para producir conocimiento dentro del aula 
(Guber, 2004).

La enseñanza/aprendizaje de la antropología desde esta perspectiva vivencial y 
experiencial posibilitó que los/as estudiantes se involucren de forma profunda con 
el mundo social del cual son parte, permitiéndoles significar sus propios saberes y 
prácticas ligadas a la cocina como conocimientos vitales importantes. El aprendizaje, 
lejos de ser “extraordinario” o algo a ser alcanzado, se logra – tal como expresa una de 
las estudiantes– “expandiendo” los propios saberes que brotan del cocinar, saborear 
y degustar juntos/as fragmentos de la vida social. Coincidimos con Taruselli (2004) 
al decir que en escuelas donde las adscripciones étnicas y nacionales son diversas, 
la enseñanza y aprendizaje de y desde el enfoque antropológico resulta significativo 
en tanto permite acompañar suavemente los procesos de identificación de los/as 
estudiantes, así como disputar las estructuras de poder y desigualdad existentes tanto 
dentro como fuera del aula. Este enfoque pedagógico contribuye a que los jóvenes que 
se encuentran finalizando la escuela secundaria puedan armar su proyecto de vida con 
otros, a partir del participar de comunidades de práctica, permitiendo de este modo que 
puedan anclar sus deseos y aspiraciones a futuro en sus propias vivencias y quehaceres 
cotidianos (Hirsch, 2016, Hirsch y Padawer, 2024).

Al igual que muchas otras prácticas sociales, la cocina y los saberes culinarios han sido 
históricamente relegados al ámbito de los quehaceres cotidianos comunes, y ubicados 
por debajo en una jerarquización de saberes que privilegia el conocimiento teórico del 
práctico, que erige fronteras entre el saber y el hacer, entre la mente y el cuerpo, entre 



Puentes entre la universidad y la escuela secundaria  
La cocina como práctica de conocimiento 
Rocío Arisnabarreta, Mora Carrizo, Macarena Molaro, Sebastián Zeoli

DOSSIER Redes de Extensión 12.2 • julio-diciembre (2025) • ISSN 2451-7348 • doi: 10.34096/redes.n12.18524 80[58-87]

la razón y la emoción. Rastros de estas dicotomías siguen presentes en las prácticas y 
teorías sobre educación que se despliegan en las aulas. Nuestra experiencia pedagógica 
tensiona esta perspectiva, al centrarse en la cocina como medio, y no solo objeto de 
conocimiento; proponiendo a la práctica de la cocina no solo cómo objeto de reflexión, 
sino también como un modo colectivo de construcción de conocimiento, memoria e 
identidad.

Durante las clases pusimos en juego una “pedagogía pobre” (Masschelein, citado  
en Ingold, 2022), entendida cómo una invitación a hacer juntas/os que ofrece medios 
para volverse atenta/o. Este modo de enseñar y aprender posibilita que nos abramos  
al mundo, que ampliemos nuestras capacidades de afectar y ser afectados por él:

La pedagogía pobre es débil o frágil y nos debilita. Una educación fuerte nos arma 
con conocimiento, nos permite apuntalar nuestras defensas ante el mundo exterior, 
nos da inmunidad y nos da el bienestar y seguridad de la razón [...] Desde nuestra 
armadura, sin embargo, y protegidos por nuestras defensas intelectuales, fallamos en 
aceptar o responder a la realidad que el mundo nos presenta. Una educación débil 
o frágil logra exactamente lo contrario. Nos insta a salir de la seguridad de nuestras 
posiciones defensivas, quitarnos la armadura y conocer el mundo con los brazos 
abiertos. (Ingold, 2022: 68)

En esta clave, la educación y la antropología se encuentran, ambas impulsan prácticas 
de atención que implican más exponerse que inmunizarse, que nos hacen vulnerables 
en lugar de poderosas/os, que nos invitan a tejer lazos con los/as otros/as y producir 
conocimiento desde ese universo vincular, desde ese “hacer en común” que es 
siempre inacabado y en constante devenir. Aquí radica la potencialidad política de 
la antropología y la educación, en la capacidad de impulsar prácticas de libertad, 
de transformación y creación constantes de modos de estar juntas/os. Estamos 
entendiendo aquí la libertad no como una propiedad del individuo, sino cómo un 
modo de existencia abierta a la diferencia (Ingold, 2024), que no promete inmunidad 
ni protección sino que nos expone, constantemente, a las/os otras/os que comparten 
nuestro tiempo. La libertad es así un trabajo incesante de recrearnos a nosotras/os 
mismas/os, unas/os a otras/os en relación al mundo que nos rodea, que nos arma y 
desarma, en los bordes de nuestra existencia común.
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